HOMILIA VIERNES SANTO 2020

La celebración del viernes santo se comienza postrándonos en el suelo, en silencio, ante el Señor, que muere en la cruz por amor, por cada uno de nosotros. Se hace sobre nosotros el silencio. El mayor silencio en la historia. Nos conmueve ver a Jesús despojándose de todo, de su dignidad, de su voluntad, de su cuerpo, en beneficio de todos: “Nadie me quita la vida, yo la entrego libremente”. Jesús muere porque es coherente con la voluntad del Padre, que le pide la manifestación absoluta del amor como forma de existencia y de coexistencia en un mundo dominado por el pecado del egoísmo. La victoria sobre el egoísmo pasa por la aparente derrota del amor.

En el silencio de nuestras calles y confinados en nuestras casas también nosotros contemplamos desde el silencio interior la pasión, el dolor y la muerte que el covid- 19 está provocando en toda la humanidad. Y nos conmueve con gratitud ver a tantos hermanos nuestros que, con gran profesionalidad, entregan su vida para salvar a otros, y a todos esos hermanos que como cirineos salen de sus casas para servir, para cuidarnos y hacer que en medio de la muerte florezca la vida.

San Juan en la narración de la pasión nos va presentando a Jesús vaciándose de todo, viviendo el mayor de los despojos y la pobreza más extrema, pero la presenta también como revelación suprema de la misericordia divina y como Señor de la gloria. Desde la cruz, es el Señor quien, desde su amor y su perdón, está juzgando al mundo. Mira y contempla con dolor al mundo, a toda la humanidad y se entrega en total gratuidad, ofreciendo desde ella su perdón sin límite. Se da, se entrega, para redimir, para salvar y liberar a una humanidad necesitada de sanación y de perdón. La pasión de Cristo es la obra de un “apasionado”: solo la pasión del amor da sentido al sinsentido. Jesús ha muerto por amor y nos enseña una nueva manera de amar. Lo que pertenece a Dios no es el sufrimiento, no es la cruz, sino el amor sufriente luchando contra la cruz. La pasión de Cristo, por encima de todo, fue la pasión de enamorado. Anunciar la pasión es anunciar la fuerza del amor, aunque aparentemente aparezca derrotado.

Este verdugo cruel, llamado covid-19, está clavando en la cruz a miles y miles de personas, y no respeta lugares, clases sociales, profesiones, edades; un verdugo que sin compasión alguna hace que el sufrimiento, la muerte, campeen por los hospitales y los hogares. Ha conseguido hacer llorar calladamente y amargamente a miles de familias, viendo cómo no pueden ni acompañar, ni llegar a enterrar, como desearían, a sus seres queridos. Ante este verdugo, y ante el drama que está originando, solo el amor de los que arriesgan y dan sus vidas podrá destruirlo, el amor de los que están apasionados por la persona humana y por toda la humanidad desgastándose y buscando cómo luchar contra este virus y contra el sufrimiento y la muerte humana. El amor redime, restaura a la humanidad, la hace más humana, más solidaria, más cercana, más tierna y sensible.


Hoy miramos al “Ecce homo”. “He aquí el hombre”, proclama Pilato, y curiosamente ese “hombre” es el ejemplo de persona que los cristianos seguimos. Ese hombre golpeado, torturado, crucificado, se ha convertido en ejemplo a seguir por todos nosotros. Ha terminado su vida de esta manera, porque Él ha pasado entre nosotros haciendo el bien, ha curado enfermos, realizado el milagro de compartir para que a nadie le faltara, siempre ha tenido una palabra de consuelo y esperanza, para los apenados y tristes, ha acogido a los niños y consolado a las viudas, ha proclamado la Buena Nueva a los pobres. Este es el hombre que se nos presenta como modelo a seguir. Configuremos nuestra vida a su estilo.
Y el “Ecce Homo” es clavado y muerto en una cruz. Es verdad que, al mirar la cruz, lo primero que se ve es la muerte dominando a la vida. La vida que ha producido Dios y el mundo conjuntamente ha sido rota y aniquilada definitivamente por la muerte, que exhibe públicamente su víctima, no para mostrar esa víctima, sino para manifestar su propia fuerza victoriosa. El virus está exhibiendo, con números concretos, su victoria sobre los poderes de este mundo, presentándose como el más poderoso, ante el que nada ni nadie se le podrá resistir. ¿Podrá tener la última palabra?

Nosotros miramos la cruz no como derrota. Es más importante la vida luchando contra la muerte. El amor, aunque aparezca vencido, saldrá victorioso. En este gigantesco drama entre la vida y la muerte, siempre vencerá la vida. Jesús es “la vida” y su misión es transformar la vida del mundo y engendrar vida: “He venido para que tengan vida en abundancia”. Por eso, la pasión es el grito de la vida ante las crucifixiones y crucificados de hoy. Cristo entregó voluntariamente la vida, por amor, y la mejor pasión es esta: entregar la vida en sacrificio por los otros, entregarla en dosis o totalmente, según las circunstancias. Esta pasión amorosa por la humanidad es la que hemos de engendrar, y es la que derrotará al virus.


Y esta pasión amorosa no solamente han de llevarla a cabo los sanitarios, los políticos, los investigadores, los que trabajan en los supermercados y en los campos, los voluntarios, los de la limpieza, etc.  No, es una pasión que ha de vivirse personal y comunitariamente. Esta pasión cargada de amor y de solidaridad debe crecer ahora en nuestros corazones, en nuestras ciudades, en las instituciones políticas y sociales, en la Iglesia, en cualquier ámbito familiar o social. No miremos pasivamente la cruz y a los crucificados en este mundo, seamos cirineos y samaritanos solidarios, ofreciendo cada cual lo que posea, para sanar, consolar, cuidar, bendecir, escuchar, levantar, compartir, liberar, denunciar, promocionar, insertar, bajar de la cruz a los que están crucificados, y, sobre todo, luchar para que no haya más crucifixiones en este mundo. Nuestra misión es bendecir y dar vida, y para ello hemos de saber seleccionar nuestro modo de vivir, porque mi modo de vivir determina también cómo podrán vivir los demás.

La pasión y muerte del Crucificado es esperanza en sí misma y transmite la esperanza porque el Señor crucificado terminó resucitado. El Crucificado no centra nuestra mirada en el pasado ni nos cierra en el presente, sino que nos abre hacia el futuro y un futuro que será pleno y feliz. Por eso, lo que en primera instancia parece un fracaso, a causa del mismo Cristo que pasó de la muerte, constituye el comienzo invisible de la destrucción del mal en su raíz. Esperamos que, de toda esta pasión sufriente, provocada por el covid-19, surja una nueva vida, una Pascua florida, en la que sepamos vivir con otras actitudes y valores, con otras opciones y estilos de vida, estructurando nuestras personas, nuestros hogares y nuestro mundo desde otras claves más humanizadoras y solidarias. La esperanza que nace de Crucificado es la auténtica, no corre el riesgo de ser mera ilusión, pues es aún una esperanza crucificada, pero siempre llena del gozo profundo de la resurrección.

Necesitamos abrazarnos con mucha confianza a la cruz del Señor para que Él nos perdone, nos conforte en los sufrimientos y nos haga testigos de su misericordia en el mundo. Y necesitamos que este abrazo se haga extensivo a todos los que en estos días están viviendo la pasión en sus carnes, en ellos está Dios llorando, sufriendo; y abracemos, desde la distancia, con gratitud a aquellos que trabajan y luchan denodadamente por combatirla y aniquilarla. ¡Bendita la cruz del amor que trajo la salvación al mundo!
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